
  


  
    
  




  

Las serranillas, composiciones líricas de tono menor, guardan relación con andanzas viajeras o militares del poeta. Relatan el encuentro del caballero con una pastora que lo rechaza. Son poemas cortesanos en los que confluyen las dos formas principales del género en la tradición medieval, la idealizante de la pastorela ultrapirenaica y el llamado modelo peninsular de corte más realista, creado quizá sobre la tradición folclórica de los cantares de caminante y la figura de la serrana salteadora, que ya no es la hembra forzuda y peligrosa que describe el Arcipreste de Hita, sino que posee gracia y encanto cortesano.


Las canciones siguen el modelo provenzal. Suelen dar cabida a un sentimiento único y fugaz que el poeta reitera con insistencia a lo largo del poema. Los motivos temáticos esenciales tratados en ellas son el rigor e indiferencia de la dama, que motiva las quejas y súplicas del poeta, la partida o el alejamiento de ella, el deseo de estar en su presencia y la continua proclamación de la lealtad y el servicio del amante.


En los decires líricos, expresión de conceptos amorosos y lenguaje cortés, desaparece la forma fija de la canción, y la queja amorosa y los loores a la dama pasan a manifestarse con una notable ausencia de interiorización e intimismo. Destacan en ellos los recursos ornamentales y externos, con cierto tono declamatorio, como la interrogación retórica, la comparación culta, las antítesis y las enumeraciones contrapuestas de fenómenos imposibles.
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  Sobre el autor



  SERRANILLAS


  Serranilla I


I




Serranillas de Moncayo,

Dios vos dé buen año entero,

pues de muy torpe lacayo

faríades caballero.





II



5Ya se pasaba el verano,

al tiempo que uno se apaña,

con la ropa a la tajaña,

encima de Vozmediano;

vi serrana sin argayo

10andar al pie del otero

más clara que sale en Mayo

el alba ni su lucero.




III



Díjele: Dios nos mantenga,

serrana de buen donaire.

15Respondió como en desgaire:

¡Ay!, que en hora buena venga

aquel que para San Payo

desta irá mi prisionero.

Y vino a mí, como un rayo,

20diciendo: Preso, montero.




IV



Díjele: Non me matedes,

serrana, sin ser oído;

pues yo no soy del partido

de esos por quien vos lo avedes,

25aunque me vedes tal sayo,

en Agreda soy frontero

y no me llaman Pelayo,

aunque me vedes señero.




V



Desque oyó lo que decía

30dijo: Perdonad, amigo;

mas folgad ora conmigo,

y dejad la montería.

A este zurrón que trayo

quered ser mi parcionero,

35pues me falleció Mingayo,

que era conmigo ovejero.




FINIDA



Entre Torellas y el Payo

pasaremos el Febrero.

Díjele: De tal ensayo,

40serrana, soy placentero.




  Serranilla II


I



En toda la su montana

de Trasmoz a Veratón

non vi tan gentil serrana.




II



Partiendo de Conejares,

5allá susso en la montaña,

çerca de la Travesaña,

camino de Trasovares,

encontré moça loçana

poco más acá de Añón

10riberas de una fontana.




III



Traía saya apertada,

muy bien fecha en la cintura;

a guisa d'Estremadura

Qinta, e collera labrada.

15Dixe: «Dios te salve, hermana;

aunque vengas de Aragón,

desta serás castellana.»




IV



Respondióme: «Cavallero,

non penséis que me tenedes,

20ca primero provaredes

este mi dardo pedrero;

ca después desta semana

fago bodas con Antón,

vaquerizo de Morana.»




  Serranilla III


I



Después que nascí,

non vi tal serrana

como esta mañana.



 
II


 
Allá a la vegüela

5a Mata el Espino,

en ese camino

que va a Loçoyuela,

de guisa la vi

que me fizo gana

10la fruta temprana.





III



Garnacha traya

de color, presada

con broncha dorada

que bien reluzía.

15A ella volví

e dixe: Serrana,

¿si sois vos Yllana?



 
IV

 

Sí soy, caballero;

si por mí lo havedes

20dezid, ¿qué queredes?

Fablad verdadero.

Respondíle así:

Yo juro a sant Ana

que non soys villana.




  Serranilla IV



I



Por todos estos pinares

nin en el Val de la Gamella,

non vi serrana mas bella

que Menga de Manjanares.




II



5Desçendiendol yelmo á yusso,

contral Bovalo tirando

en esse valle de susso,

vi serrana estar cantando:

saluéla, segunt es uso,

10e dixe: «Serrana, estando

oyendo, yo non m'excuso

de façer lo que mandares.»




III



Respondióme con uffana:

«Bien vengades, cavallero;

15¿Quién vos trae de mañana

por este valle señero?

Ca por toda aquesta llana

yo non dexo andar vaquero,

nin pastora, nin serrana,

20sinon Pasqual de Bustares.




IV



»Pero ya, pues la ventura

por aquí vos ha traydo,

convien en toda figura,

sin ningunt otro partido,

25que me dedes la çintura,

o entremos a braz partido;

ca dentro en esta espessura

vos quiero luchar dos pares.»




V



Desque vi que non podía

30partirme dallí sin daña,

como aquel que non sabía

de luchar arte nin maña,

con muy grand malenconía,

Arméle tal guadamaña

35que cayó con su porfía

cerca de unos tomellares.




  Serranilla V


I



Entre Torres y Canena,

acerca des Allozar,

fallé moja de Bedmar,

¡sant Jullan en buena estrena!




II



5Pellote negro vestía

y lienços blancos tocava,

afuer del Andaluzía,

e de alcorques se calçava.

Si mi voluntad agena

10non fuera en mejor logar,

non me pudiera escusar

de ser preso en su cadena.




III



Preguntele do venía,

despues que la hove saluado,

15o qual camino fazía;

dixo me que d'un ganado

quel guardaban en Racena,

e passava al Olivar

por cojer e varear

20las olivas de Ximena.




IV



Dixe: Non vades señera,

señora: qu'esta mañana

han corrido la ribera,

aquende de Guadiana,

25moros de Valdepurchena

de la guarda de Abdilbar;

ca de ver vos mal passar

me sería grave pena.




V



Respondiome: Non curedes,

30señor, de mi conpañía,

pero gracias e mercedes

a vuestra grand cortesía;

ca Miguel de Jamilena

con los de Pagalajar

35son passados atajar;

vos tornad en hora buena.




  Serranilla VI


I



Moça tan fermosa

non vi en la frontera,

como una vaquera

de la Finojosa.




II



5Faziendo la vía

del Calatraveño

a Santa María,

vençido del sueño,

por tierra fragosa

10perdí la carrera,

do vi la vaquera

de la Finojosa.




III



En un verde prado

de rosas e flores,

15guardando ganado

con otros pastores,

la vi tan graciosa,

que apenas creyera

que fuese vaquera

20de la Finojosa.




IV



Non creo las rosas

de la primavera

sean tan fermosas

nin de tal manera;

25fablando sin glosa,

si antes supiera

de aquella vaquera

de la Finojosa.




V



Non tanto mirara

30su mucha beldad,

porque me dexara

en mi libertad.

Mas dixe: «Donosa

(por saber quién era),

35¿aquella vaquera

de la Finojosa?…»




VI



Bien como riendo,

dixo: «Bien vengades,

que ya bien entiendo

40lo que demandades:

non es desseosa

de amar, nin lo espera,

aquessa vaquera

de la Finojosa.»




  Serranilla VII



Serrana, tal casamiento

no consiento que fagades,

car de vuestro perdimiento,

maguer no me connoçcades,

5muy grant desplazer avría

en vos ver enaxenar

en poder de quien mirar

ni tratar non vos sabría.




  Serranilla VIII



Madrugando en Robledillo

por ir buscar un venado,

fallé luego al Coladillo

caça, de que fui pagado.

5Al pie dessa grand montaña,

la que diçen de Verçossa,

vi guardar muy grand cabaña

de vacas moça fermosa.

Si voluntad no m'engaña,

10non vi otra más graçiosa:

si alguna desto s'ensaña,

loéla su namorado.




  Serranilla IX



Moçuela de Bores

allá do la Lama

púsom'en amores.




I



Cuydé que olvidado

5Amor me tenía,

como quien s’avía

grand tiempo dexado

de tales dolores,

que más que la llama

10queman amadores.




II



Mas vi la fermosa

de buen continente,

la cara plaçiente,

fresca como rosa,

15de tales colores

qual nunca vi dama

nin otra, señores.




III



Por lo qual: «Señora

(le dixe), en verdat

20la vuestra beldat

saldrá desd'agora

dentre estos alcores,

pues meresçe fama

de grandes loores.»




IV



25Dixo: «Cavallero,

tiratvos a fuera:

dexat la vaquera

passar al otero;

ca dos labradores

30me piden de Frama,

entrambos pastores.»




V



«Señora, pastor

seré si queredes:

mandarme podedes,

35como a servidor:

mayores dulçores

será a mí la brama

que oyr ruyseñores.»




VI



Asy concluymos

40el nuestro proçesso

sin facer exçesso,

e nos avenimos.

E fueron las flores

de cabe Espinama

45los encobridores.




  Serranilla X



De Vitoria me partía

un día desta semana,

por me pasar a Alegría,

do vi moça lepuzcana.




I



5Entre Gaona e Salvatierra,

en ese valle arbolado

donde s'aparta la sierra,

la vi guardando ganado,

tal como el albor del día,

10en un hargante de grana,

cual tod'ome la querría,

non vos digo por hermana.




II



Yo loé las de Moncayo

e sus gestos e colores,

15de lo cual no me retrayo,

e la moçuela de Bores;

pero tal filosomía

en toda la su montana

çierto non se fallaría,

20nin fue tan fermosa Illana.




III



De la moça de Bedmar,

a fablarvos çiertamente.

Raçón ove de loar

su grand e buen continente;

25mas tampoco negaría,

la verdad, que tan lojana,

aprés la señora mía,

non vi doña nin serrana.




  CANCIONES Y DECIRES


  Villancico que hizo el Marqués a tres hijas suyas




Por una gentil floresta

de lindas flores e rosas,

vide tres damas fermosas,

que de amores han reqüesta.

5Yo, con voluntad muy presta,

me llegué a conosçellas;

començó la una de ellas

esta cançión tan honesta:

Aguardan a mí:

10nunca tales guardas vi.

Por mirar su fermosura

destas tres gentiles damas,

yo cobríme con las ramas,

metíme so la verdura.

15La otra, con grand tristura,

començó de sospirar

e decir este cantar

con muy honesta messura:

La niña que amores ha,

20sola, ¿cómo dormirá?

Por no les facer turbança

non quise ir más adelante

a las que con ordenança

cantaban tan consonante.

25La otra, con buen semblante,

dijo: Señoras de estado,

pues las dos habéis cantado,

a mí conviene que cante:

Dejadlo al villano pene;

30véngueme Dios delle.

Desque ya ovieron cantado

estas señoras que digo,

yo salí desconsolado,

como hombre sin abrigo.

35Ellas dijeron: Amigo,

non sois vos el que buscamos,

mas cantad, pues que cantamos:

Sospirando iba la niña,

e non por mí,

40que yo bien se lo entendí.





  Cantar que fizo el Marqués de Santillana a sus fijas loando la su fermosura




Dos serranas he trovado

a pie de áspera montaña,

segund es su gesto e maña

non vezadas de ganado.





I




5De espinas trahen los velos

e de oro las crespinas,

senbradas de perlas finas,

que le aprietan sus cabellos;

e las trufas bien posadas,

10a más, de oro arracadas,

rubios, largos cabellos

segund doncellas d'estado.





II




Fruentes claras e luzientes,

las lejas en arco alçadas,

15las narizes afiladas,

chica boca e blancos dientes,

ojos prietos e rientes,

las mexillas como rosas,

gargantas maravillosas,

20altas, lindas al mi grado.





III




Carnoso, blanco e liso

cada cual en los sus pechos,

porque Dios todos sus fechos

dexó quando fer las quiso;

25dos pumas de paraíso

las sus tetas ygualadas,

en la su çinta delgadas

con aseo adonado.





IV




Blancas manos e pulidas,

30e los dedos no espigados,

a las juntas no afeados,

uñas de argent guarnidas,

rubíes e margaridas,

çafires e dïamantes,

35axorcas ricas, sonantes,

todas de oro labrado.





V




Ropas trahen a sus guisas

todas fendidas por rayas,

do les paresçen sus sayas

40forradas en peñas grisas;

sus ropas bien asentadas,

de azeytuní quartonadas,

de filo de oro brocado.





VI




Yo las vi, si Dios me vala,

45posadas en sus tapetes,

en sus faldas los blanchetes,

que demuestran mayor gala.





VII




Los finojos he fincado,

segund es acostumbrado

50a dueñas de grand altura:

ellas por la su mesura

en los pies m'an levantado.





  Carta del Marqués a una dama


I




Gentil dama, cuyo nombre

vos es assí conviniente

como a Jhesu Dios y honbre

e al sol claro e luziente,

5mi desseo non consiente

que ya no sepa de vos;

pues consoladme, por Dios,

con letra vuestra plaziente.





II




Plaziente digo, señora,

10do vuestro mote no sea,

el qual, si non se mejora,

¡guay de quien al non desea!

Proveed que Dios provea

de lo que más desseades

15a quien tanto fatigades,

e vuestro aspecto guerrea.





III




Guerrea con mano armada

e béllico poderío

la mi vida atormentada,

20e triste coraçón mío.

Qual sin patrón el navío,

soy, después que no vos veo,

vida mía y mi deseo,

cuyo so más que no mío.





IV




25Mío no, mas todo vuestro

soy después que me prendistes,

e si tanto no lo muestro,

es porque lo deffendistes.

Mis días sean más tristes

30que de otro enamorado,

si no vivo más penado

que todos quantos oístes.





FINIDA




¿Oísteis jamás, o vistes

onbre d'amor tan ligado,

35que no sol escarmentado

de quanto mal me fezistes?





  Decir de un enamorado


I




Diversas vezes mirando

el vuestro gesto agraciado,

me soy tanto enamorado,

que siempre vivo penando.

5Mas quien non vos amará,

contemplando tal belleza,

o todo çiego será,

o en él non habitará

discrepçión nin gentileza.





II




10Ca singular, non comuna,

vos ama toda la gente,

en virtudes exçellente,

de verdades la coluna:

pues non de maravillar

15es por mucho que vos ame,

nin lo devéis esquivar,

nin se deve de penssar

que en mi vida vos dessame.





III




E esto causa la raçón,

20e a mí non me desplaçe,

e todo lo satisfaçe

vuestra mucha perfección:

la qual bien reconosçida,

es mejor por vos morir,

25que por las otras la vida

ver en palmas sostenida,

e para siempre vivir.





IV




Si non, decit, si goçedes,

¿qual señora fizo Dios

30tan perfetta como vos,

e quantas obras fazedes?

E si dezides verdat,

segunt que vos conosçés,

non tan solo de beldat,

35mas en toda honestad

monarca me llamarés.





V




Así non es maravilla

que muchos grandes señores

galanes e amadores

40sean de vuestra quadrilla:

ca si esto acontesçe,

es porque vuestra persona

tiene por lo que meresçe,

segunt ya claro paresçe,

45sobre todas la corona.





VI




Por do, si algo presumo

de mi flaco sentimiento,

es porque mi penssamiento

en vuestra virtut consumo:

50el qual por vos acatado,

por vos non seer blasmado,

lo fallarés non absente;

que siempre me soys pressente:

tal de vos so enamorado.





VII




55Mas por non vos ser prolixo,

çesaré, lo qual çesar

es difícil de obrar,

segunt que vos soy afixo;

ca por lexos que me veo,

60yo nunca de vos me parto,

nin otra gloria posseo,

sinon, por ver mi desseo,

en loor de vos non farto.





VIII




Non por aquesto pensés

65quiera ser de vos querido;

que si digo lo devido,

non es quanto meresçés:

solo vos gradesçeré

que por vuestro me miredes

70con tals ojos, que seré

el más constant que podré,

aunque la muerte me dedes.





FIN




Nunca ya me cansaré

d'escrivir lo que valedes,

75nin servir vos çessaré,

la qual prueva dexaré

a las obras que veredes.





  Canción




Por amor non saybamente,

mays como louco sirvente

hey servido a quen non sente

meu cuydado.





I




5Nen jamais quer sentir

mina cuyta,

que per meu grand mal padesco,

la qual non poso sofrir,

tanto he muita.

10Pero vejo que paresco,

e non sey pour quen sandesco,

e meu coraçaón consente

que moyrá como ynosçente

non culpado.





II




15Ben sería que sirveses,

¡ay coraçaón!

e viveses traballado,

si, por servir, atendeses

bon galardón.

20Dos turmentos qu'as passado;

mays vejo pour meu pecado

que senpre som padescente,

e nunca bon continente

hey achado.





  Canción




Quien de vos merçet espera,

señora, ni bien atiende,

¡ay que poco se l'entiende!





I




Yo vos serví lealmente

5con muy presta voluntat,

e nunca fallé piedad

en vos, nin buen continente:

antes vuestra crueldad

me faze ser padeçiente;

10¡guay de quien con vos contiende!





II




Tanta es vuestra beldad,

que partir no me consiente

de servir con lealtad

a vos, señora exçelente.

15Sed ya por vuestra bondad

gradeçida e conbiniente,

ca mi vida se despiende.





  Canción




Deseando ver a vos,

gentil señora,

non he reposo, pardiós,

punto ni hora.





I




5Deseando aquel buen día

que vos vea,

el contrario de alegría

me guerrea.

Del todo muero por vos,

10e non mejora

mi mal, júrovos a Dios,

mas empeora.





II




Bien digo a mi coraçón

que non se queje,

15mas sirva toda saçón,

e non se deje

de amar e servir a vos,

a quien adora;

pues recuérdevos, pardiós,

piedad agora.





  Canción




Recuérdate de mi vida,

pues que viste

mi partir e despedida

ser tan triste.

5Recuérdate que padesco

e padesçí

las penas que non meresço,

desde que vi

la respuesta non debida

10que me diste;

por lo cual mi despedida

fue tan triste.

Pero no cuides, señora,

que por esto

15te fui ni te sea agora

menos presto;

que de llaga non fingida

me feriste;

así que mi despedida

20fue tan triste.





  Canción




Quanto más vos mirarán,

muy excelente prinçesa,

tanto más vos loarán.





I




Quien vos verá, çiertamente

5non dudará si venís

de la real flor de lis,

visto vuestro continente:

y a todos nos bendirán,

por levar tan gentil pressa,

10los que nos reçebirán.





II




Yo dubdo poder loar

la vuestra mucha cordura,

onestat, graçia e messura

quanto se deve ensalçar.

15Los que verdad fablarán,

tal navarra nin francesa

nunca vieron ni verán.





III




Tanta vida vos dé Dios,

princesa de grand virtud,

20tantos bienes y salud

quantos meresçedes vos:

ca çertas por vos dirán

«virtuosa sin represa»

los que vos conosçerán.





  Canción




Señora, cual soy venido

tal me parto;

de cuidados más que harto

y dolorido.





I




5¿Quién no se harta de males

y de vida desplaciente,

y las penas desiguales

sufre, callando paciente,

si no yo, que sin sentido

10me dirán

los que mis males sabrán,

y perdido?






II




Habed ya de mi dolor;

que los dolores de muerte

15me cercan en derredor,

y me hacen guerra fuerte.

Tomadme en vuestro partido

como quiera,

porque, viviendo, no muera

20aborrido.






III




Pero al fin haced, señora,

como querades; que yo

no seré punto ni hora

sino vuestro, cuyo so.

25Sin favor o favorido

me tenedes

muerto, si tal me queredes,

o guarido.





  Canción a la Reina




Dios vos faga virtuosa

Reyna bien aventurada,

quanto vos fizo fermosa.





I




Dios vos fizo sin emienda

de gentil persona y cara,

e sumando sin contienda,

qual Gioto non vos pintara.

Fízovos más generosa,

digna de ser coronada,

e reyna muy poderosa.





II




Siempre la virtud fuyó

a la extrema fealdad,

e creemos se falló

en conpaña de beldat;

pues non es quistión dubdosa

ser vos su propia morada,

illustre Reyna fermosa.





III




Pues loen con grand femençia

los reynos, donde nascistes,

la vuestra mucha exçelençia

e grant honor que les distes,

e la tal graçia graçiosa

por Dios a vos otorgada,

gentil Reyna valerosa.





  Canción




Si tú deseas a mí,

yo no lo sé;

pero yo deseo a ti

de buena fe.





I




5Y non a ninguna más;

así lo ten;

ni es, ni será jamás

otra mi bien.

En tan buena hora te vi

10y te hablé,

que del todo te me di

en buena fe.





II




Yo soy tuyo, no lo dudes,

sin fallir;

15y no pienses al, ni cuides,

sin mentir.

Después que te conocí

me cautivé,

y seso y saber perdí

20en buena fe.





III




A ti amo y amaré

toda sazón,

y siempre te serviré

con gran razón;

25pues la mejor escogí

de cuantas sé,

y no finjo ni fingí

en buena fe.





  Canción




Ha bien errada opinión

quien dice: «quan lexos d'ojos

tan lexos de coraçón».





I




Ca yo vos juro, señora,

5quanto más vos soy absente,

más vos amo ciertamente,

y deseo toda ora.

Esto façe la afición,

sin compañá de los ojos,

10mas del leal coraçón.





II




Alexadvos do querades,

ca non vos alexaredes

tanto nin jamás podredes

donde non me poseades

15ca so tal costelaçión

vos vieron mis tristes ojos,

que vos di mi coraçón.





III




Mas non se puede negar,

aunque yo non vos olvido,

20que non sienta mi sentido

dolor de vos no mirar.

Pues diré con grand raçón:

–Çedo vos vean mis ojos

de todo buen coraçón.





  Canción


I




Señora, muchas merçedes

del favor que me mostrastes:

set cïerta, e non dubdedes

que por siempre me ganastes.





II




5Pues de vuestra grand valía

yo fuy tan favoresçido,

muy grand mengua me sería

que fuesse desconosçido.





III




Mas, señora, pues façedes

10contra mí más que penssastes,

set cïerta, e non dubdedes

que por siempre me ganastes.





  Decir


I




Yo mirando una ribera,

vi venir por un grand llano

un hombre, que cortesano

parecía en su manera:

5vestía ropa estranjera,

fecha al modo de Brabante,

bordada, bien roçegante,

passante del estribera.





II




Traía al su diestro lado

10una muy fermosa dama,

de las que toca la fama

en superlativo grado:

un capirote charpado

a manera bien extraña,

15a fuer de alta Alimaña

donosamente ligado.





III




De gentil seda amarilla

eran aquestas dos hopas

tales, que nunca vi ropas

20tan lindas a maravilla:

en guarnimiento e la silla

d'aquesta linda señora,

çertas después nin agora

non lo vi tal en Castilla.





IV




25Por música a maestría

cantaba esta cançión,

que fizo a mi coraçón

perder el pavor que había:

Bien debo loar Amor

30pues todavía

quiso tornar mi tristor

en alegría.





  Canción




Yo del todo he ya perdido

saber, sesso e discrepçión:

fuerça, sentido, raçón

ya buscan otro partido.

5Plaçer, de quien favorido

era en aquella saçón

que vos vi, con tal canción

ya de mí se ha despedido.





  Canción




Coraçón, adiós te do,

ca donde mora pessar

non puedo mucho tardar,

pues que su contrario so.






I




5En el tiempo que tú vías

la señora que elegiste,

ya sabes que todos días

te me di, segunt que viste.

Mas después que se perdió,

10pues non te puedo alegrar,

encomiéndote el penssar,

amigo, pues que me vio.





II




Muy atarde de consuno

agua e fuego se convienen:

15non pueden turar en uno

aquellos que mal s'avienen.

Pues tristeça perturbó

en ti todo mi logar,

non conviene porfiar

20con quien pudo más que yo.





  Decir




¿Quién será que se detenga,

si d'Amor es combatido?,

¿o quál será que non venga

en cualquier grave partido

5que le sea cometido?





I




Gran batalla me conquiso

ordenada en tal manera:

Fermossura delantera,

reglada de gentil viso,

10con alas de loçanía;

banderas de gran sentido

labradas de cortesía;

así que finqué vençido,

del todo desfavorido.





II




15Armada de gentileza

toda esta gente venía:

paramento de destreza,

plumajes de fidalguía

traían con tan buen ayre,

20llamando grande apellido,

que me priso su donayre;

e dexome así ferido,

que tarde seré guarido.





  Decir




Amor, el qual olvidado

cuydava que me tenía,

me façe bevir penado,

sospirando noche e día.





I




5En otros tiempos quisiera

que de mí non se menbrara:

que qualquier bien me fiçiera,

pues que gelo soplicara.

Mas después que rebatado

10me vio de como solía,

me faze bevir penado

sospirando noche e día.





II




Pero, Amor, pues me feçiste

amador, façme que crea

15ser amado de quien viste

que me firió sin pelea:

si no, dome por burlado,

pues dona de tal valía

me faze bevir penado

20sospirando noche e día.





III




Si non, sabe çiertamente

que jamás tuyo non sea,

nin me llame tu serviente

nin vista de tu librea,

25aunque sep'andar rasgado;

pues tu poca cortesía

me faze bevir penado,

sospirando noche e día.





  Canción




Nuevamente se m'a dado

el Amor a conosçer,

e quiérese adolesçer

de mí, del mal que he passado.





I




5Conoçiendo que mal faze

en matarme sin por qué,

yo veo por buena fe

que de mi servir le plaje.

E conoçiendo que yerra,

10sabiendo que vo a la guerra,

mucho bien m'a 'ncavalgado.





  Canción




Defecto es que bien s'entiende

a los que neçios no son,

que tal disimulación

atarde o nunca se aprende.

5Pensando serte más firme

que Arquiles a Polixena

tengo más daño que suena.





  Canción


I




El triste que se despide

de plazer e de folgura

se despide;

pues que su triste ventura

5lo despide

de vos, linda creatura.





II




Del que tal licencia pide

havet, señora, amargura,

pues la pide

10con desesperación pura,

e non pide

vida, mas muerte segura.





  Canción




De vos bien servir

en toda saçón

el mi coraçón

non se sa partir.





I




5Linda en paresçer

que tanto obedesco,

queret guareçer

a mí, que padeçco:

que por yo deçir

10mi buena razón,

segunt mi entençión,

non devo morir.





  Canción


I




Ya del todo desfalleçe

con pesar mi triste vida:

desde la negra partida

mi mal no mengua, mas creçe.





II




5Non sé qué diga ventura,

que mal me quiso apartar

de vos, gentil criatura,

a la qual yo he d'amar.





III




Todo mi plazer peresçe

10sin mi raçón ser oída;

cruel muerte dolorida

veo que se me basteçe.





  Decir

Otras coplas del Señor Marqués de Santillana


I




Por un valle deleitoso

do mora gentil compaña,

oí un canto sabroso,

de un ave muy extraña.

5Bien os digo que en España

no vi otra de tal guisa;

esta trae en su divisa

mucha gente de cucaña.





II




Vila estar en un ramo,

10y pensé que era esparvel;

nombrado la que más amo,

díjele: Señor uxel,

pues cercades el vergel,

por merced, si os placería,

15de grado saber querría

vuestro nombre, cuál es él.





III




Cuco me llaman por nombre;

y tal es el mi clamor,

que en el mundo no hay hombre

20que ame gentil señor,

que no tome gran pavor

si me oyere redoblar;

si te place mi cantar,

otro son diré mejor.





IV




25Señor, dije, vuestro canto,

otro tiempo, me ponía

en temor y gran espanto

por una señora mía.

Mas ahora no querría

30oír otro papagayo,

que todo el pesar que trayo

he perdido en este día.





V




Por ende suplico ahora,

cuco, señor bien andante,

35pues me hizo una señora

aleve por su talante,

que seades bien andante

y yo haya en que vos sirva,

que querades que yo viva

40por vuestro de aquí adelante.





VI




Justa razón me demandas

y yo quiérolo facer,

pues que veo que tú andas

suspiro y sin placer.

45Por ende te dé poder

cumplido, si Dios me vala,

que tú seas en la mi sala

el mayor que pueda ser.





FIN




El se fue a sus añagacias

50que tenía en derredor,

dándole yo muchas gracias,

finqué por su servidor.





  Loor a doña Juana de Urgel

Condesa de Fox


I




No punto se discordaron

el cielo e naturaleza,

señora, quando criaron

vuestra plaziente belleza:

5quisieron e demostraron

su magnífica largueza,

segunt vos proporcionaron,

e ornaron de gentileza.





II




Después de la más cercana

10a la fama en fermosura,

ques más divina que urnana,

visto su gesto e figura,

vos, señora doña Juana,

sois la más gentil criatura

15de quantas actor explana,

nin poeta en escriptura.





III




Non se piensen, ni pensedes

que vos fablo por amores,

mas porque vos merescedes

20muy más insignes loores;

que amor, gracias e mercedes

tantos tengo de dolores,

que, sin saberlo queredes

plañideres mis langores.





IV




25Miren vuestra compañía,

e verán vuestra excellencia,

generosa fidalguía

e gallarda continencia;

honestat e policía

30vos aguardan, e prudencia:

certas más vos loaría,

si bastase mi sciencia.





FINIDA




Segunt vuestra loçanía

bien vale la conseqüencia:

35perdonat por cortesía

la torpe e ruda eloqüencia.





  El aguilando


I




Sacadme ya de cadenas,

señora, e fazedme libre:

que Nuestro Señor vos libre

de las infernales penas.

5Éstas sean mis estrenas,

esto solo vos demando,

este sea mi aguilando;

que vos faden fadas buenas.





II




Días ha que me prendistes

10e sabedes que sol vuestro,

días ha que vos demuestro

la llaga que me fezistes.

Desde aquellos días tristes,

quando primero vos vi,

15días ha que me vos di,

ya sea que lo encubristes.





III




Por tanto, señora mía,

usad de piadosas leyes

por estos tres sanctos Reyes

20e por el su sancto día.

Por bondat o fidalguía

o por sola humanidat,

vos plega mi libertat,

o por gentil cortesía.





FINIDA




25Ca vuestra filusumía

deniega ferocidad,

e muestra benignidad

sin ninguna villanía.





  Otro decir


I




Cuando la fortuna quiso,

señora, que vos amase,

ordenó que yo acabase

como el triste de Narciso:

5non de mí mesmo pagado,

mas de vuestra catadura,

fermosa, neta criatura,

por quien vivo e soy penado.





II




Quando bien he trabajado,

10me fallo fondo en el valle:

no sé si fable ni calle…

¡tanto soy desesperado!

Deseo non desear,

e querría non querer;

15de mi pesar he plazer,

y de mi gozo pesar.





III




Lloro e río en un momento

e soy contento e quexoso;

ardid me fallo medroso:

20tales disformezas siento

por vos, dona valerosa,

en cuyo aspecto contenplo

casa de Venus, e tenplo,

donde su ymagen reposa.





IV




25Aurora de gentil mayo,

puerto de la mi salud,

perfección de la virtud

e del sol candor e rayo;

pues que matar me queredes

30e tanto lo deseades,

bastevos ya que podades,

si por vengança lo avedes.





V




¿Quién vio tal feroçidat

en angélica figura?

35¿Nin en tanta fermosura

indómita crueldat?

Los contrarios se ayuntaron,

cuytado, por mal de mí.

Tiempo ¿dónde te perdí,

40que así me galardonaron?





VI




Succesora de Lucina,

mi prisión e libertad,

langor mío e sanidad,

mi dolençia e medicina;

45pensad que muriendo bivo,

e biviendo muero e peno:

de la vida soy ageno,

e de muerte non esquivo.





VII




¡O, si fuesen oradores

50mis sospiros e fablasen,

porque vos notificasen

los infinitos dolores,

que mi triste coraçón,

padesce por vos amar,

55mi folgura, mi pessar,

mi cobro e mi perdición!





VIII




Cual del cisne es ya mi canto,

e mi carta la de Dido:

coraçón desfavorido,

60causa de mi grand quebranto,

pues ya de la triste vida

non avedes conpasión,

honorad la defunsión

de mi muerte dolorida.





FINIDA




65¡Guay de quien así conbida,

e de mi tiempo perdido!

Pues non vos sea en olvido

esta canción por finida.





  Canción


I




Bien cuidava yo servir

en tal lugar,

do me fizieran penar,

mas non morir.





II




5Ya mi pena no es pena

¡tanto es fuerte!;

non es dolor nin cadena,

mas es muerte.





III




¿Cómo se puede sufrir

10tan gran pesar?;

ca cuidava yo penar,

mas non morir.





IV




Ciertamente non cuidara,

ni creyera,

15que deste mal peligrara,

ni muriera.





V




Mas el triste despedir,

sin recabdar,

no me fue sólo penar,

20mas fue morir.





  Otras coplas que fizo el señor

Marqués de Santillana



I




Gentil dama, tal parece

la ciudad, don vos partistes,

como las campañas tristes

do el buen capitán fallece.

5De toda beldad carece,

ca vuestra philosomía

el centro esclarecería,

do la lumbre se aborrece.





II




Parece como las flores

10en el tiempo del estío,

a quien fallesce rocío

y fatigan los calores.

Perdió todos sus valores,

perdiendo vuestra presencia,

15cuya imagen y prudencia

vence buenas y mejores.





III




Como selva guerreada

del aflato del Sitonio,

sobre quien pasa el otonio

20y su robadora helada,

finca sola y despoblada;

tal fincó vuestra ciudad

cual sin Héctor su mesnada.





IV




Si las puertas sabias fueron

25en tal robo no callaron,

mas agriamente clamaron

vuestra partida y plañeron;

y los sus quicios rugieron

mas que no los de Tarpea,

30cuando su fermosa prea

con el Metelo perdieron.





V




La gente despavorida,

plebeyos y ciudadanos,

y los patricios ancianos

35lloren la vuestra partida.

Llore la ciudad perdida,

pues que se perdió, perdiendo

a vos, a quien non entiendo

igual en la humana vida.





VI




40Lloren los enamorados

y las doncellas y donas;

lloren las nobles matronas

con todos los tres estados.

Estremezcan los collados,

45las selvas y las montañas

el gemir de sus entrañas,

por ser de vos apartados.





VII




De mí, loco infortunado,

por amores, tan sandío,

50que soy vuestro más que mío,

¿cual diré que soy quedado?

No fue tan desconsolado

Troilo, cuando partió

de aquella que tanto amó,

55como yo, ni tan penado.





VIII




Yo del todo he ya perdido

saber, seso y discreción;

fuerza, sentido, razón

ya buscan otro partido.

60Placer de quien favorido

era en aquella sazón

que vos vi, con tal canción

ya de mí se ha despedido.





  Canción




«Coraçón, a Dios te do,

ca donde mora pessar

non puede mucho tardar,

pues que su contrario so.





I




5En el tiempo que tú vías

la señora que elegiste,

ya sabes que todos los días

te me di, según que viste.

Mas después que se perdió,

10pues non te puedo alegrar,

encomiéndote el pensar

amigo, pues que me vio.





II




Muy atarde de consuno

agua e fuego se convienen;

15non pueden turar en uno

aquellos que mal s'avienen.

Pues tristeça perturbó

en ti todo mi logar,

non conviene porfiar

20con quien pudo más que yo.»





FINIDA




De sí mesmo enamorado

Narciso, quando murió,

por çierto non acabó

por amores más penado.





  Otro decir


I




Non es umana la lumbre

que de vuestra faz procede;

a toda beldad excede,

expresando çertidumbre.

5Fuente de moral costumbre,

donzella purificada,

do quiso fazer morada

la discreta mansedumbre.





II




Vos sois la que yo elegí

10por soberana maestresa,

más fermosa que deesa,

señora de quantas vi.

Vos soys la por quien perdí

todo mi franco alvedrío,

15donzella de onesto brío,

de cuyo amor me vencí.





III




O si cántigas de amores

yo fago, que algunos plegan,

çertas, por dicho se tengan

20que vuestros son los loores.

Donzella, cuyos valores

con pluma y lengua recito

en fablas e por escrito,

sanad mis tristes langores.





IV




25Nunca tal fue Virginea,

non la muger de Sicheo,

non la fija de Peneo,

Atalante, nin Altea.

Donçella, todo ome crea

30que en ningund otro lugar

nunca me verán amar

muger, que mi muerte vea.





V




Donzella, sed vos la lança

de Arquiles, que, si fería,

35prestamente convertía

la dolor en buena andança.

Mi bien y mi contenplança,

si firió vuestra presencia,

no tarde vuestra clemencia

40con saludable sperança.





VI




Ca non es tan poderoso

vuestro «no», que me defienda

de seguir la tal contienda,

aunque biva congoxoso.

45Vuestro gesto desdeñoso

no fará, ni yo lo creo,

donzella, que mi deseo

non vos recuente quexoso.





FIN




Viso angélico, gracioso,

50donzella de tal aseo,

qual yo nunca vi ni veo,

datme vida con reposo.





Decir que fizo el Marqués de Santillana

en loor de la Reina de Castilla


I




Calïope se levante

e con la harpa d'Orfeo

las vuestras virtudes cante,

dona de gentil asseo;

5que yo fablo e sobreseo,

e mi lengua non se atreve

a vos loar quanto deve,

visto en vos lo que veo.





II




Fortuna no discrepante

10a sabia Naturaleça,

tales dos vuestro semblante

fabricaron sin pereça:

de su perfecta belleça

con voluntat muy sincera

15Venus vos fiço heredera,

e Palas de su destreça.





III




Pues Dïana concordante

quiso ser en vos obrar;

e como diestro mediante,

20pensó de vos procurar

honestat (que numerar

tal virtut non se podría);

pues Juno con alegría

vos dexó su buen fablar.





IV




25De claridat emicante

Aurora dotar vos quiso,

ca vivo sol coruscante

es centro del vuestro viso.

La gentil fija de Niso

30del rey de Creta enartada

nunca fue tan adonada,

nin tan fermoso Narçiso.





FIN




El vuestro angélico viso

por çierto no deve nada

35al que la sancta embaxada

decendió del paraíso.





Decir del Marqués a ruego de su primo

don Fernando de Guevara


I




Antes el rodante çielo

tornará manso e quïeto,

e será piadosa Aleto,

e pavoroso Metelo,

5que yo jamás olvidase

tu virtud,

vida mía, y mi salud,

nin te dexase.





II




El César afortunado

10cesará de combatir,

e fizieran desdezir

al Priámides armado,

antes que yo te dexara

ídola mía,

15nin la tu filusumía

olvidara.





III




Cicerón tornará mudo,

e Társides virtuoso,

Sardanapálo animoso,

20torpe Salomón e rudo,

en aquel tiempo que yo,

gentil criatura,

olvidase tu figura,

cuyo so.





IV




25Etiopía tornará

úmida, fría, nevosa,

ardiente Sicia e fogosa,

e Scilla reposará,

enantes que se partiese

30l'ánimo mío

del tu mando e señorío,

nin pudiese.





V




Las fieras tigres farán

antes paz con todo armento,

35avrán las arenas cuento,

los mares s'agotarán,

que me faga la fortuna

si non tuyo,

nín me pueda llamar suyo

40otra alguna.





VI




Ca tú eres caramida,

e vo soi fierro, señora,

e me tiras toda ora

con voluntad non fingida.

45Pero no es maravilla,

ca tú eres

espejo de las mugeres

de Castilla.





VII




Fin darán las Alcïones

50al su continuo lamento,

e perderán sentimiento

las míseras Pandiones

del Thereo sanguinoso,

excelerato,

55quando yo te sea ingrato,

nin dubdoso.





VIII




En Lípari cesará

antes viento, y será calma;

el que plantare la palma

60prestamente gozará

del su fructo, que pudiese

yo dexarte,

trocarme, nin olvidarte,

nin sopiese.





IX




65E de todas otras tierras

muy longincas e çercanas

do se fallarán umanas;

en las planicies e sierras

tú serás la más fermosa

70e más polida,

más onesta, e más sentida,

e más graciosa.





X




¿Quién fue tanto enamorado

que sin coraçón amase,

75ni pudiese, ni bastase,

ca del todo es denegado?

Así que non puede ser

que otra amé,

pues mi ánimo dexé

80en tu poder.





XI




Verdat sea que de grado

te plugo lo posseyese

en tanto que combatiese,

mas tuyo e por tu mandado:

85Pero sin otra tardança

lo tornó,

quien primero lo firió

con tu lança.





XII




Cansado soy de fablar

90e no sé qué más te diga,

mi bien y mi dulce amiga,

sino tanto que pensar

deves que mi conclusión

es sin fallir

95padesçer, penar, morir

so tu pendón.





  Otro decir del dicho Marqués




Grant retórico eloquente

a quien la razón florida

con reuerençia deuida

se vos inclina vmilmente

5trasçendente

en las artes liberales

por metros filosofales

vos quiero fazer pregunta

et veremos quién apunta

10por sus puntos logicales

o replicato o resunta.


Non fallo nin he fallado

respuesta que me contente

nin solo por espediente

15me relieve de cuydado

maguer aya preguntado

a mis grandes theologales

si los cuerpos celestiales

an tienpo et limitaçión

20o si son sin condiçión

para sienpre perpetuales

pues non an alteraçión.


Por tanto yo vos suplico

buen señor que sin respuesta

25non dejades mi requesta

avn que bien non metrifico

y veredes sy replyco

por modos argumentales

retóricos o speciales

30bien guardada poetría

maguer que en teología

non deuen materiales

disçerner con osadía.





FIN




Por la metropología

35segunt la graciosa vía

flor et luz de naturales.





  Pregunta de Juan de Mena




Como quien sube trepando

por las cuerdas del nauío

y trepando va tenblando

reçelando en alto estando

5de caer mirando al río

yo asy mirando junta

toda çiençia en vos sin par

va temblando mi pregunta

preguntando sin repunta

10que cosa es amor amar.



Por que yo por mi ventura

sigo la presente vía

deste dios d'amor d'altura

cuya beldad y figura

15sojuzga la vida mía

por ende pues qu'en lo más

vos soys primero y después

maestro sabio y demás

juysio de tal conpás

20desidme señor qual es.





  Respuesta del señor Marqués




Vuestro saber cotejando

con el flaco entender mío

respondo amigo dudando

como duda el ladrón quando

5vee el Real poderío

por ende quien bien apunta

mi fabla podrá juzgar

que no asuelue mas pregunta

no declara mas barrunta

10lo que aveys de declarar.



Amor naçe de folgura

y d'esperança se cría

es deseo que procura

el deleyte que figura

15la vista y la fantasía

esperanla l' va detrás

temor le sale al traués

çelos no l' dexa jamás

mira amor que gloria das

20a quien se umilla a tus pies.





  Copla del Marqués a una dama




Como el fenis vo ençendiendo

la foguera que m'ençiende

sperando en quien no entiende

darme vida nin lo entiendo

5armas busca quien contiende

mas yo non pero contiendo

bruto animal se defiende

yo entyendo y non me defiendo.





  Otro decir del dicho Marqués




Al tiempo que demostraua

Proserpina su vigor

et con folçida claror

la escura se paraua

5mi sentido trabajaua

en ver la visión que veía

la qual toda mi alegria

a desora me robaua.


Dormitando asas cuydoso

10con la cuyta que sentí

mirando como ante mí

se mostró tan pauoroso

cosa que dezir non oso

de su vista fuy turbado

15de guisa que sin mi grado

me fizo ser muy penoso.


De tanta pena pungido

por me ver muy sin valor

con sola sonbra grand pauor

20de su vista enmudeçido

estuue commo dormido

por vía que preguntar

non le pude sin fablar

seyendo fuera de sentido.


25La persona asy mostrada

ante mi muy dolorosa

començó desir en prosa

la cuyta desmesurada

de que mucho fatigada

30era sin algund consuelo

avn mentando su grand duelo

se mostraua ser cuytada.


Con las bozes tan terribles

et muy querellosos quexos

35todos mis males de lexos

et cuytas mucho sensibles

recordé tan encreíbles

que luego pensé morir

oyéndola concluyr

40grauezas tan aborribles.


A las bezes maldezía

a sí mesmo grave mente

et después en continente

contra amor así dezía

45o cruel quan bien sería

si quesieses conplazer

a los míos que perder

te plaze cada día.


Los que visten mi librea

50seyendo siempre leales

aquestos estraños males

tu les fazes por que vea

et del todo cierto sea

que padesco bien amando

55terrible pena esperando

que su cuyta sobre sea.


Los que aman oluidando

según que fizo Jasón

aquestos buen galardón

60resçiben de ti mostrando

alegre cara loando

con infintosa razón

tu maluada condiçión

de que vsas enganando.


65Por tu cabsa bien amados

son muchos de quien desaman

et otros de quien bien aman

del todo son desamados

et otros muy descuydados

70sin jamás te conosçer

les fases sin meresçer

auer sienpre gasajados.


Troylos que ami amaua

por tu cabsa fue oluidado

75Eneas muy bien amado

fue de quien el desamaua

Adriana que pensaua

de Teseo ser amada

por tu cabsa fue dexada

80en la selua fiera braua.


De tanta contrariedad

di por que te plaze vsar

o por qué quieres trocar

firmeza por falsedat

85que çierto sé por verdad

que tengo poder mundano

sobre ti tan sobejano

para punir tu maldad.


Oyda su conclusión

90et la pena en que benía

presumí quién ser podría

esta presençia et visión

et sin otra dilajión

le dixo vuestro cuydado

95me faze ser tan penado

que non sé conparaçión.


Que las cuytas que poseo

tan esquiuas de sofrir

son por bien amor seruir

100que del todo ya deseo

fin de mí que tanto veo

amador muy desamado

este mal ser ygualado

con ninguno yo non creo.


105Ora ved que gran tormento

es el mío tan esquiuo

et las penas en que biuo

et mi mucho desatiento

que vn punto nin momento

110non soy señor de apartar

mi coraçón de pensar

en quien es mi perdimiento.


La causa que faz a mí

tantos males padesçer

115es querer obedesçer

a vos por cuyo me di

pues si bien o mal seruí

esto puedo yo prouar

con la señora que amar

120me mandastes fasta aquí.


Et con vos avn pensaría

prouar toda mi verdad

pues aued ya piedad

de la triste vida mía

125que señora su porfía

non vala deste traydor

perverso trasechador

menguado de cortesía.


Con senblante más pagado

130ya quanto me dixo así

la firmeza que sentí

ser por mi causa penado

tu que tanto as afanado

por mi seruiçio seguir

135espera que sin mentir

te sera galardonado.


Que mi condiçión es tal

de querer satisfazer

a todos a mi poder

140el peso teniendo ygual

et segunt que cada qual

bien seruiendo h.a padescido

mi plazer es gradesçido

penado el desleal.


145Non quiero más dilatar

por dar fin a tus enojos

ante quiero que tus ojos

vean luego sin tardar

lo que tu tanto cobrar

150bien seruiendo deseaste

pues soy çierto que penaste

largo tienpo en esperar.





FENIDA




Con lo que suso contra

oyestes yo recordé

155tan alegre que seré

para sienpre sin pesar.





  Otro decir del dicho Yñigo Lopes

 a una dama




Del numero fimíneo

la megor et más fermosa

de la vmanidad arreo

de virtudes cupiosa

5gentil dona valerosa

más diestra de quantas veo

parad mientes que deseo

es pena muy congoxosa

trabajosa.


10Toque de las muy fermosas

quien quesiere venga el fable

que de todas las fermosas

vos sereys la más notable

por la neta ynystimable

15oriental en que yo miro

aplazad ya mi sospiro

el dolor yñtolerable

fatigable.


Pues mudal va vuestro mote

20el qual por çierto es a mí

mayor tormento que açote

sobre quantos veo et vy

señora a quien ofresçí

libertad por ser catiuo

25parad mientes commo biuo

que despues que a vos me di

me perdí.





  Otra pregunta del Marqués




El que a la nieta de Egeo

leuo por sus duros brajos

et fizo sus puños maços

segunt se contó a Theseo

5aquel que al rey Antheo

leuo el cuerno en la mano

dezitme si es romano

o pariente de Tideo.


Quien al fijo de Exión

10traxo a muerte en vn ora

por librar a su señora

de muy grand tribulaçión

el que a su generaçión

quiso matar e correr

15por dios querría saber

quién fue e de qual naçión.


El que nunca fue vençido

et fue sienpre vençedor

querría ser sabidor

20de qual muger fue nasçido

que varón tan escogido

non se deue de ençelar

queredme ora declarar

señor lo que avedes leydo.


25Quien con gente de Galaçia

paso et con los Yspalos

sojuzgo buenos e malos

de aquellas partes de Traçia

el mi coraçón se espacia

30en saber desta campaña

que al primero rey d'España

venjió con buena graçia.


De todos estos señores

et deste buen cauallero

35que al fijo del dios ferrero

vençió sin otros fauores

maestro de los auctores

a vos plega declarar

quién son et de qual lugar

40estos de tantos loores.





  Otro decir del Marqués




Por vuestra descortesía

çertas yo reuesaré

mi buena enpresa y diré

por doquiera que seré

5que vuestra grant señoría

vsó de engaño y falsía

contra mí

pues loco es que en vos fía

pues que así

10por do ganar vos debía

vos perdí.





DECIRES NARRATIVOS


  Infierno de los enamorados


Aquí comiença el ynfierno que fizo el señor Marqués de Santillana de los enamorados


I




La fortuna que no cesa,

siguiendo el curso fadado,

por una montaña espesa,

separada de poblado

5me levó, como robado,

fuera de mi poderío;

así quel franco alvedrío

del todo me fue privado.





II




O vos, Musas, qu'en Parnaso

10fazeys la abitación,

allí do fizo Pegaso

la fuente de perfición;

en la fin e conclusión

en el medio, començando,

15vuestro subsidio demando

para mi propusición.





III




Por quanto a dezir qual era

el salvaje peligroso

e recontar su manera

20es auto maravilloso;

que yo nin pinto nin gloso

silogismos de poetas,

mas, siguiendo liñas retas

fablaré non ynfintoso.





IV




25Del su modo ynconsolable

non escrive tal Lucano

de la selva ynabitable

que taló el bravo romano.

Si por metros non esplano

30mi proçeso, e menguare,

el que defecto fallare

tome la pluma en la mano.





V




Sus frondes comunicavan

con el cielo de Diana;

35e tan lexos se mostravan,

que naturaleza humana

non se falla nin esplana

por autores en letura

selva de tan grand altura,

40nin Olimpio el de Toscana.





VI




De muy fieros animales

se mostravan e leones,

e serpientes desiguales,

grandes tigres e dragones;

45de sus diformes façiones

non relato por estenso,

por quanto fablar ynmenso

va contra las conclusiones.





VII




Vengamos a la corona,

50que ya non resplandescía

de aquel fijo de Latona,

mas del todo se ascondía;

e yo como non sabía

de mí signo nin ventura,

65contra razón y mesura

me levó do non quería.





VIII




Como nave conbatida

de los adversarios vientos

que dubda de su partida

60por los muchos movimientos,

iva con mis pensamientos

que yo mismo non sabía

qual camino siguiría

de menos contrastamientos.





IX




65E como el falcón, que mira

la tierra más despoblada,

e la fanbre allí lo tira,

por fazer çierta bolada,

así prise mi jornada

70contra lo más açesible,

aviendo por ynposible

mi pena ser reparada.





X




Pero no andude tanto

quanto andar me cumplía

75por la noche con espanto

que mi camino ynpidía;

el propósito que avía

por estos fue contrastado

así que finqué cansado

80del sueño que me vençía.





XI




E dormí, maguer con pena,

fasta en aquella sazón

que comiença Filomena

la triste lamentación

85de Teseo e Pandión,

quando ya demuestra el polo

la gentil cara de Apolo

e diurna enflamación.





XII




Así prise mi camino

90por vereda que ynorava,

esperando en el divino

misterio a quien ynvocava

socorro. Yo que mirava

en torno por el salvaje

95vi venir por el boscaje

un puerco que se ladrava.





XIII




¿Quién es que metrificando

por coplas nen distinciones,

en metros nin consonando,

100tales diformes visiones

sin multitud de renglones

el su fecho dezir puede?

Ya mi seso retroçede

penssando en tantas raçones.





XIV




105¡O sabia Tesaliana!

Si la virgen Atalante

de nuestra vida mundana

puede ser que se levante,

quiría ser demandante,

110guardante su cirimonia,

si el puerco de Calidonia

se mostró tan adrnirante.





XV




Pero tornando al vestiglo

e su diforme figura,

115digna de ser en el siglo

para siempre en scriptura,

digo que la su fechura,

maguer que de puerco fuese,

nunca fue quien jamás viese

120tal braveza en catadura.





XVI




E como la flama ardiente

de sus çentellas embía

en torno, de continente

de sus ojos paresçía

125que los rayos desparcía

a do quier que reguardava

e fuertemente turbava

a qualquier que lo seguía.





XVII




E como quando ha tirado

130la bonbarda en derredor

finca el corro poblado

de grand fumo e negror,

bien de aquel mismo color

una niebla le salía

135por la boca, a do bolvía

demostrando su furor.





XVIII




E bien como la saeta

que por fuerça e maestría

sale por su liña reta

140do la vallesta la envía;

por semejante fazía

a do sus puas lançava;

así que mucho espantava

a quien menos las temí.





XIX




145Estando como espantado

del animal monstruoso,

vy venir açelerado

por el valle fronduoso

un omne, que tan fermoso

150los vivientes nunca vieron,

nin aquellos qu'escrivieron

de Narçiso, el amoroso.





XX




De la su grand fermosura

no conviene que más fable,

155e por bien que la escritura

quisiesse lo razonable

recontar, enestimable

era su cara, luziente,

como el sol en oriente

160faze su curso agradable.





XXI




Un palafrén cavalgava

muy ricamente guarnido;

la su silla demostrava

ser fecha de oro bruñido;

165un capirote vestido

sobre una ropa bien fecha,

traía la manga estrecha

a guisa de omme entendido.





XXII




Traía en su mano diestra

170un venablo de montero,

un alano a la siniestra

muy fermoso e más ligero;

e bien como cavallero

animoso o de coraje,

175venía por el buscaje

siguiendo el vestiglo fiero.





XXIII




Nunca demostró Cadino

el deseo tan ferviente

de ferir al serpentino

180de la humana simiente,

nin Perseo tan valiente

se mostró, quando conquiso

las tres hermanas que priso

con el escudo enminente.





XXIV




185E desque vido el venado

e los canes que fería,

soltó muy apresurado

al alano que traía:

e con muy grand osadía

190bravamente lo firió;

así que luego cayó

con la muerte que syntía.





XXV




E como el que tal ofiçio

lo más del tiempo seguía

195sirviendo d'aquel serviçio

que a su deesa cumplía,

acabó su montería;

falagando los sus canes,

olvidando sus afanes,

200cansancio e malenconía.





XXVI




Por saber más de su fecho

delibré de lo fablar,

e fuyme luego derecho

para él syn más tardar;

205e maguer que avisar

yo me quisiera primero,

antes se quitó el sonbrero

que le pudiese saluar.





XXVII




E con alegre presençia

210me dixo: «Muy bien vengades.»

E yo con gran reverençia

respondí: «De la que amades

vos dé Dios, si deseades,

plazer e buen galardón,

215segund fizo a Jasón,

pues tan bien vos razonades.»





XXVIII




Replicó: «Amigo, non curo

de amar nin ser amado,

ca por Júpiter os juro

220nunca fuy enamorado;

e bien quel Amor de grado

asayó mi fantasía,

mas, por saber su falsía,

guarderne de ser burlado.»





XXIX




225Yo le pregunté: «Señor,

¿qué es esto que vos faze

tan rotamente d'Amor

dezir esto que vos plaze?

¿es que non vos satisfaze

230serviçios que le fezistes,

o por qual razón dezistes

que su fecho vos desplaze?»





XXX




Dixo: «Amigo, non querades

saber más de lo que digo;

235que si bien considerades

más es obra de enemigo

apurar mucho el testigo,

que d'amigo verdadero:

mas, pues queredes, ya quiero

240dezir por qué lo non sigo.





XXXI




Cyerto, soy nieto de Egeo,

fijo del duque de Athenas,

aquel que vengó á Tideo,

ganando tierras ajenas;

245e soy el que las cadenas

de Cupido quebranté,

e mis naves levanté

sobre sus fuertes entenas.





XXXII




Ypólyto fuy llamado

250e morí segund murieron

otros, non por su pecado,

que por fenbras padesçieron.

E los dioses, que sopieron

como yo non fui culpable,

255danme siglo deletable

como a los que dignos fueron.





XXXIII




E Dïana me depara

en todo tiempo venados,

e fuentes con agua clara

260en los valles apartados;

e arcos amaestrados,

con que fago çiertos tiros,

e çentauros et satyros

me demuestra en los collados.





XXXIV




265Mas pues yo os he contado

el mi fecho enteramente,

querría ser informado,

señor, si vos es plaziente,

a por qual ynconviniente

270venistes, o qué fortuna

vos traxo sin causa alguna

a este siglo presente.





XXXV




Ca non es omne del mundo

que entre, nin sea osado,

275en este centro profundo

e de gentes separado,

si non el infortunado

Cefalo, el que refuxo,

e al qual Dïana truxo

280en el su monte sagrado.





XXXVI




E otros que ovo en Grecia

que la tal vida siguieron

e segund fizo Lucrecia

por castidat perescieron:

285los quales todos vinieron

en este lugar que vedes

e con sus canes e redes

facen lo que allá fezieron.»





XXXVII




Respondí: «De la partida

290soy donde nasçió Trajano;

e Venus, que non olvida

el nuestro siglo mundano,

me dio señora tenprano

en la jovenil hedat,

295do perdí mi libertad,

e me fize sofragano.





XXXVIII




La fortuna, que trasmuda

a todo omme sin tardança

e lo lleva do non cuda

300desque buelve la balança,

quiere que faga mudança,

e tróxome donde vea

este lugar, por que crea

que amar es desesperança.





XXXIX




305Pero en esto es engañada

en pensar por tal razón

que yo faga mi morada

donde no es mi entençión,

ca de cuerpo e coraçón

310me soy dado por syrviente

a quien dize que non siente

mi trabajo e perdiçión.»





XL




Una grand pieça cuydando

estovo en lo que dezía,

315e después, como dudando,

«¡Ay (dixo), qué bien sería

que siguiésedes mi vía,

por ver en qué trabajades

e la gloria que esperades

320en vuestra postremería!»





XLI




E maguer que yo dubdase

el camino ynusitado,

cuydé, si lo refusase,

que me fuesse reprovado;

325le dixe luego: «Pagado

soy, señor, de vos seguir

non çessando de servir

Amor, a quien me soy dado.»





XLII




Començamos de consuno

330el camino peligroso

por un valle como enpruno

áspero, mucho fragoso,

e sin punto de reposo

aquel día non çesamos

335fasta tanto que llegamos

en un castillo espantoso.





XLIII




Al qual un fuego çercava

en torno como fossado,

que por bien que remirava

340de qual guisa era labrado,

el fumo desordenado

del todo me resistía

así que non disçernía

cosa de lo fabricado.





XLIV




345E como el que retrayendo

afuera se va del muro,

e del taragón cubriendo

temiendo el conbate duro,

desqu' el fumo tan escuro

350yo vi, fize tal senblante,

fasta quel fermoso infante

me dixo: «Mirad seguro.





XLV




Toda vila covardía

conviene que desechemos,

355e yo seré vuestra guía

fasta tanto que lleguemos

al lugar do fallaremos

la desconsolada gente,

que su desseo firviente

360les puso en tales estremos.





XLVI




Ca non es flama quemante,

como quier que le paresca,

esta que vedes delante,

nin ardor que vos enpesca.

365Ardimiento no peresca,

e, seyendo diligente,

pasemos luego la puente

antes que más daño cresca.»





XLVII




Entramos por la barrera

370del alcáçar bien murado,

fasta la puerta primera

a do vi entallado

un título bien obrado

de letras que concluía:

375«El que por Venus se guía

entre a penar lo pasado.»





XLVIII




Ipólito me guardava

la cara cuando leía,

veyendo si la mudava

380con temor que me ponía:

e por cierto presumía

que sí fuese atribulado,

syntiéndome por culpado

de lo que allí se entendía.





XLIX




385Díxome: «Non resçeledes

de penar, maguer veades

en las letras que leedes

estrañas contrariedades:

ca el título que mirades

390al ánima se dirije;

tanto quel cuerpo la rige

de sus penas non temades.





L




E bien como el que por yerro

de crimen es condenado

395a muerte de cruel fierro,

e por su ventura o fado

de lo tal es delibrado,

e retorna en su salud,

así ficó mi virtud

400como en mi primero estado.»





LI




Entramos por la escureza

del triste lugar eterno,

a do vi tanta graveza

bien como en el ynfierno.

405Dédale, quel grand quaderno

obró de tal gumetría,

por çierto aquí çesaría

su saber, si bien disçierno.





INVOCACIÓN


LII




¡O tú, Planeta diafano

410que con tu cerco loziente

fazes al arco mundano

clarífico e prepoliente!

Señor, al caso evidente

tú me influye poesía,

415porque narre sin falsía

lo que vi en modo eloqüente.





LIII




Non vimos al can Cervero

a Minos nin a Plutón,

nin las tres fadas del fiero,

420llanto de grand confusión;

mas Felis e Demofón

e Canace e Macareo,

Heuródize con Orfeo

vimos en una mansión.





LIV




425Vimos Paris con Thesena,

e vimos Eneas e Dido;

e con la fermosa Elena

el su segundo marido;

e más en el dolorido

430tormento vimos a Ero

con el su buen compañero

en el lago paresçido.





LV




Arquiles e Poliçena,

e Ipremestra con Lino,

435e la doña de Revena,

de quien fabla el Florentino,

vimos con su amante, dino

de ser en tal pena puesto;

e vimos, estando en esto,

440a Semíramas con Nino.





LVI




Alinpas de Maçedonia,

madre del grand batallante,

Ulixes, Circe, Pausonia,

Trisbis con su buen amante,

445Ercoles, e Atalante

vimos en aquel tormento,

e otros que non recuento,

que fueron después e ante.





LVII




E por el siniestro lado

450cada qual era ferido

en el pecho, muy llagado,

de grand golpe dolorido;

por el qual fuego ençendido

salía, que los quemava;

455presumid quien tal pasava

si deviera ser nasçido.





LVIII




Con la grand pena del fuego

tristemente lamentavan;

pero que tornavan luego

460e muy manso raçonavan;

e por ver de qué tratavan,

mi paso me fui llegando

a dos que vi razonando

que en nuestra lengua fablavan.





LIX




465Las quales de que me vieron

e sintieron mis pisadas,

una a otra se bolvieron

bien como maravilladas.

«¡O ánimas afanadas,

470(yo les dixe), que en España

nasçistes, si no me engaña

la fabla, o fuystes criadas.





LX




Dezidme ¿de qué materia

tratades después del lloro

475en este linbo e miseria,

do Amor faze su thesoro?

Esa mismo vos inploro

que sepa yo do nasçistes,

cómo o quando venistes

480en el miserable coro.»





LXI




E bien como la serena

quando plañe a la marina,

començó su cantilena

la una ánima mezquina,

485diziendo: «Persona dina,

que por el fuego pasaste,

escucha, pues preguntaste,

si piedat algo te inclina.





LXII




La mayor cuyta que aver

490puede ningund amador

es menbrarse del plazer

en el tienpo del dolor;

e maguer que el ardor

del fuego nos atormenta

495mayor dolor nos aumenta

esta tristeza e langor.





LXIII




E sabe que non tratamos

de los bienes que perdimos

e del gozo que pasamos,

500mientra en el mundo vevimos,

fasta tanto que venimos

a arder en esta flama

a do non curan de fama

nin de las glorias que ovimos.





LXIV




505E si por ventura quieres

saber por qué soy penado

plázeme, porque si fueres

al tu siglo trasportado,

digas que soy condenado

510por seguir d'Amor sus vías;

e finalmente Maçías

en España fuy nonbrado.»





LXV




Desque vi su conclusión

e la pena abominable,

515sin fazer luenga razón,

respondí: «Tan espantable,

es el fecho perdurable,

Maçías, que me recuentas

que tus esquivas tormentas

520me fazen llaga incurable.





LXVI




Pero como el soberano

sólo puede reparar

en tales fechos, hermano,

plega te de perdonar:

525que ya no me da lugar

el tiempo a que más me tarde.»

Respondiome: «Dios te guarde,

el qual te quiera guiar.»





LXVII




Bolvime por do veniera

530como quien non se confía,

buscando quien me truxiera

en su guarda e conpañía;

e maguer que en torno avía

las ánimas que recuento,

535non lo vi, nin fuy contento,

nin supe qué me faría.





LXVIII




E bien como Ganamedes

al çielo fue rebatado

del águila que leedes,

540segund vos fue demostrado,

bien así fuy yo levado

que non sope de mi parte,

nin por qual manera e arte

fuy de aquel centro librado.





FIN




545Así que lo procesado

de todo amor me desparte;

nin sé tal que no se aparte

si no es loco provado.





  Querella de Amor


Decir que fizo Íñigo Lopez de Mendoza




Ya la gran noche pasaba

e la luna s'escondía;

la clara lumbre del día

radiante se mostraba;


5al tiempo que reposaba

de mis trabajos e pena,

oí triste cantilena,

que tal Cocito pronunciaba:


«Amor cruel e brioso,

10mal haya la tu alteza,

pues no faces igualeza,

seyendo tan poderoso.»


Desperté, corno espantado,

e miré donde sonaba

15el que de amor se quejaba

bien como dagnificado;


vi un hombre ser llagado

de un gran golpe de flecha,

e cantando tal endecha

20con semblante atribulado:


«De ledo que era, triste,

¡ay, Amor!, tú me tornaste,

la hora que me quitaste,

la señora que me diste.»


25Díjele: «¿Por qué facedes,

señor, tan esquivo duelo,

o si puede haber consuelo

la cuita que padecedes?»


Respondiome: «Fallaredes,

30mi cuita ser tan esquiva,

que jamás, en cuanto viva,

cantaré según veredes:


`Con tan alto poderío

Amor nunca fue juntado,

35non con tal orgullo e brío

cual yo vi por mi pecado.'»


«Amigo: según parece,

la dolor que vos aqueja,

es alguna que vos deja,

40e de vos non s'adolesce.»


E díceme: «Quien padece

cruel plaga por amar,

tal cançión debe cantar

jamás pues le pertenece:


45»Cativo, de miña tristura,

ya todos prenden espanto

e preguntan qué ventura

es, que m'atormenta tanto.»


«¿No puede ser al sabido,

50repliqué, de vuestro mal

o la causa especial

por que assí fuestes ferido?»


Respondió: «Troque y olvido

me fueron assí a ferir,

55por do me convien decir

este cantar dolorido:


»Crueldad e trocamento

con tristeça me conquiso;

pues me deja quien me priso,

60ya non hey amparamento.»


Díjele: «Non vos matedes,

ca non sois vos el primero

nin seréis el postrimero

que sabe del mal qu'avedes.»


65Respondióme: «Non curedes,

señor, de me consolar,

que mi vida es querellar,

cantando según veredes:


»Pero te sirvo sin arte,

70¡ay, amor, amor, amor,

grand cuita de mí nunca se parte.»


Su cantar ya non sonaba

como d'ante, nin s'oía;

manifiesto me veía

75que la muerte a él quejaba.


Pero jamás non cessaba

nin cessó con grand quebranto

este dolorido canto,

a la sazón que expiraba:


80«Pois placer non posso haber

a meu querer, de grado

seray morer, mays non ver

perder meu ben, cuitado.»





FIN




Por ende, quien me creyere,

85castigue en cabeça ajena;

e non entre en tal cadena,

do non salga, si quisiere.





  El planto de la Reina Margarida


Coplas que fizo el Marqués por la muerte de la Reyna donna Margarida



I




A la hora que Medea

su sçiencia profería

a Jassón, quando quería

asayar la rica prea,

5e quando de grado en grado

las tinieblas an robado

toda la flama febea,

vime del todo arrobado.





II




Vi la cámara, do era

10en mi lecho reposando,

bien tan clara como quando

noturnal fiesta se espera;

e vi la gentil diesa

d'Amor, pobre de lïesa

15cantar commo endechera:





III




«Venid, venid, amadores,

de la mi flecha feridos,

e sientan vuestros sentidos

tormentos, cuytas, dolores;

20pues que la muerte llamar

ha querido e rebatar

la mejor de las mejores.»





IV




Qual la fija de Croante

tornó con el mensajero

25su gesto, de plazentero

en doloroso senblante;

el qual de Colcas dezía

nuevas, por donde sentía

non le ser Jasón constante;





V




30Atal, fuera de mi seso,

me llevó como sandío

sin fuerça e sin alvedrío

bien como el centauro Neso

del grand Hércoles ferido;

35e con muy triste gemido

le dixe: «Señora, en peso





VI




Avedes puesto mi vida,

si luego non me dezides

cuál es la que vos plañides,

40que desta vida es partida;

sy es aquella que yo amo,

cuyo servidor me llamo,

o la reyna Margarida.»





VII




Con tal cara, qual respuso

45al marido Colatino

la romana que Tarquino

forçó, por do fue confuso,

me dixo, triste llorando:

«Dezid, amigo, ¿de quándo,

50sabedes mi mal yncluso?»





VIII




Díxele: «Non entendades,

señora, que vos lo diga

porque lo sepa, nin siga

arte alguna si penssades;

55mas por quanto fizo Dios

esmeradas estas dos

en fermosura e bondades.





IX




Así que yo vos suplico,

señora, que me digades

60quál es la que vos Ilorades

destas dos que vos explico.

«¡Ay, amigo, non temades,

me dixo; que la que amades

viva es; vos çertifico!»





X




65Tornó al esquivo planto,

como de cabo, diziendo:

«Venid, non vos deteniendo;

e resuene vuestro llanto

en los cóncavos peñedos;

70e tornad tristes los ledos

amadores, en espanto.»





XI




Como el profeta recuenta

que las tronpas judiçiales

surgirán a los mortales

75con estraña sobrevienta;

bien así todos vinieron

aquellos que Amor siguieron

de quien se faze grand cuenta.





XII




Allí fueron los romanos

80con banderas roçagadas,

e las fenbras muy loadas

de los pueblos syçïanos;

allí fueron los de Athenas

e la reyna de Micenas,

85e fueron los asïanos.





XIII




Allí fueron los de Ymonia,

e Layo con los thebanos,

Marcelo con los toscanos,

e gentes de Macedonia;

90e fueron cartageneses,

los turcos e los rodeses

e Menbrot de Bavilonia.





XIV




Allí fueron las loadas

e notables amazonas,

95sus cabeças sin coronas,

sus caras defeguradas.

Allí vino el rey Oeta

e Minos con los de Creta,

con sus hazes ordenadas.





XV




100¿Cuál lengua recontará

el su triste desconsuelo,

nin podrá dezir tal duelo?

¿O quál pluma escrivirá

por cursos de pohesía

105el remor que se fazía?

O ¿quién los declarará?





XVI




E la dïesa mandava

a todos como feziesen,

e de qué guisa plañesen

110aquella que tanto amava;

maldiziendo la ventura

por que tal gentil figura

deste siglo se apartava.





XVII




Ciertamente non se falla

115qu'en el grand tenplo d'Apolo,

por el que sostuvo solo

a Dardania por batalla,

tales duelos se feziesen,

maguer que los escriviesen

120por extremidad sin falla.





XVIII




Ya las estrellas cayentes

denunciavan la mañana,

e la claridad cercana

se mostrava a los bivientes;

125así que desque la vieron

luego desaparesperon,

e non me fueron presentes.





FIN




Reyes ínclitos, potentes

pues los muertos la plañeron,

130fazed vos como fizieron

aquellas insignas gentes.





  El sueño


Aquí comienza otro tractado que fizo el señor Marqués


I




Oigan, oigan los mortales,

oigan e prendan espanto,

oigan este triste canto

de las batallas campales,

5quel amor tan desiguales

ordenó, por me prender:

oigan, si quieren saber

los mis ynfinitos males.





II




¿Qué vale humana defensa

10a divino poderío?

El que asaya desvarío,

resçibir espera ofensa.

Desque la flama es estensa

e çircunda los sentidos,

15sus remedios son gemidos,

cuyta e dolor ynmensa.





III




Mares, tú seas presente

inflamado, rubicundo,

pagado, non furibundo,

20porqu'el tu favor sustente

la mi mano, e represente

el mi caso desastrado,

e mi coraçón plagado

con espada furïente.





IV




25Commo yo ledo viviese

e sin fatiga mundana,

e la cruel, inhumana

fortuna lo tal syntiese,

ordenó que me siguiese

30esta enemiga malvada

amor con tan grand mesnada,

a quien yo non registiese.





V




Mas por eso non çesaron

los fados de me mostrar,

35a fin de lo evitar,

más daños, que ¡ion tardaron;

que las tres Furias cantaron

con la tronpa de Tritón,

e con tan triste cançión

40el mi sueño quebrantaron,





VI




En el mi lecho vazía

una noche a la sazón

que Bruto al sabio Catón

demandó cómo faría

45en las gentes que bolvía

el suegro contra Pompeo

segund lo cuenta el Anneo

en su gentil pohesía.





VII




Al adverso de Faetón

50por lo más alto del çielo

veía fazer su buelo

con estensa operación;

acatando en Escurpión

su luzífera corona,

55discurriendo por la zona,

a la parte de Aquilón.





VIII




En aquel sueño me vía

dentro en diá claro, lumbroso,

en un vergel espacioso

60reposar con alegría:

el qual jardín me cobría

de solaz de olientes flores,

do circundan ruyseñores

la perfecta melodía.





IX




65E mas, vide que sonava

en un gracioso estormente,

no cuytosa, mas plaziente

muy dulçemente cantava.

En tal guisa me fallava

70yo como quando a Theseo

ymplorava Piriteo,

porque Triçia reposava.





X




Non mucho se dilató

esta próspera folgura,

75que la mi triste ventura

en proviso lo trocó;

e la claridad mudó

en nubosa escuridad,

e la tal felicidad

80como sombra se pasó.





XI




Oscuras nuves trataron

mis altos comidimientos;

Eolo soltó los vientos

e cruelmente lidiaron;

85nieblas de grajas çerraron

el ayre de tal negror

que de su mesmo color

el çielo todo enfoscaron.





XII




E los árboles sonbrosos

90del vergel ya recontados

en punto fueron mudados

en troncos fieros, ñudosos,

e los cantos melodiosos,

en clamores redundaron,

95e las aves se tornaron

en aspios poçoñosos.





XIII




E la farpa tan sonosa,

que tal retinto tenía,

en sierpe se convertía

100de la grand sirte arenosa:

e con rabia viperosa

mordió mi siniestro lado;

ansí que finqué turbado

con angustia rangoxosa.





XIV




105Las tinieblas despendidas,

e el alva parescía,

quando el sueño se desvía

e fuye de las manidas;

oí en todas las partidas

110nuevas como aperçebía

Amor toda su valía

de las gentes favoridas.





XV




Mi coraçón sospechoso

terresçió d'aquella fama,

115e bien como bulle flama

con el encendio fogoso,

andava todo quexoso

por surtir de la clausura,

do lo puso por mesura

120la mano del Poderoso.





XVI




Mi sesso redarguyendo

al ayrado coraçón,

començole tal razón

mansamente proponiendo:

125Coraçón, tú vas temiendo

los sueños, que no son nada,

e destruyes tu alvergada

por lo que yo non entiendo.





XVII




Seso, non me contradigas,

130que los sueños non son vanos;

a muchos de los humanos

revelan sus enemigas:

en Egipto las espigas

e las vacas demostraron,

135ciertamente denunciaron

las sus estrechas fatigas.





XVIII




Coraçón, del todo veo

que buscas alteraçiones

e sufísticas fiçiones

140con muy sotil acarreo;

porque creas si no creo

que los sueños son verdat;

pero tal çertinidat

es vesyble devaneo.





XIX




145Seso, si tú bien pensares

los fechos de Rufo Arterio,

e por Máximo Valerio

con diligencia pasares,

fallarás, si lo buscares,

150anunçiar la fantasía

lo que por derecha vía

avino en muchos lugares.





XX




Non me conviene olvidar

a Alexandre en esta parte,

155nin de tal caso que aparte

a Ulixes e Almilcar;

los quales sin lo pensar

estos todos tres soñaron

los males por do pasaron

160sin lo poder remediar.





XXI




Ya mi seso concluido,

fallesçido de razones

(ca las vivas conclusiones

perturban todo sentido),

165razonó desfavorido,

diziendo: «Coraçón, dy

ca del todo plaze a mí,

e siguiré el tu partido.»





XXII




Difinida la porfía

170de los dos que letigaron,

mis sentidos reposaron,

como nave quando çía;

e entendí que me cumplía

el tal caso bien pensar

175e morir e defensar

libertat que poseía.





XXIII




Así me partí forçado

syn otro detenimiento;

ca dolor e sentimiento

180non ha día reposado;

nin puede ser segurado

el coraçón afligido

sy themor ha conçebido

fasta ser asegurado.





XXIV




185¿Cuál o quién espresaría

quales fueron mis jornadas

por selvas ynusitadas

e tierras, que non sabía?

Pero en el octavo día

190cavalgando por un monte

quando el padre de Fetonte

sus clarores recluía.





XXV




Un omme de buen semblante,

del qual su barva e cabello

195era manifiesto sello

en hedat ser declinante

a la senectud bolante,

que a la noche postrimera

nos trahe por la carrera

200de trabajos abundante.





XXVI




Por aquel monte venía

honestamente arreado,

non de perlas, nin brocado,

nin de neta orfebrería;

205mas hopa larga vestía

a manera de çïente

e la su fablar prudente

al ábito conseguía.





XXVII




Desque nos fuimos llegando,

210él dixo: «Muy bien vengades,

buen señor.» «E vos fagades»

le respuse, abreviando.

Tanto que me fue mirando,

preguntome dó venía,

215o qual camino fazía,

alegre cara mostrando.





XXVIII




Respondí: «De la çibdad

parto, do faze morada

la que es yntitulada

220por nombre Tranquilidad;

e fuyo a la crueldad

de un sueño que me conquiere,

e me combate, e me fiere

syn punto d'umanidad.»





XXIX




225Con aquel amor firviente

que buen médico pregunta

al que padesçe, e apunta

la dolor e mal que siente,

así el varón potente

230del todo quiso entender

mi sueño, por disçerner

lo futuro çiertamente.





XXX




El poético fablar

pospuesto, le fuy narrando,

235e mi fecho recontando

quanto más pude abreviar,

syntiendo de alcançar

el vero significado

del sueño, que fatigado

240me pusiera en tal pensar.





XXXI




Del propio color mudado

començó: «Si las estrellas

non mudan el curso dellas,

non podedes ser librado

245de batalla, o guerreado

de Amor; quél non asegura,

e da por plazer tristura,

e penas por gasajado.





XXXII




Mas como quier que seamos

250governados por Fortuna,

quédanos tan solo una

razón, en que proveamos:

de la qual, si bien usamos,

anula su señorío:

255este es libre alvedrío,

por donde nos governamos.





XXXIII




Así buscad la dïesa

Dïana de castidat

e con ella consultad

260el fecho de vuestra presa;

ca ella sola revesa

los dardos que Amor enbía,

e los apaga e resfría

así quel su favor cesa.





XXXIV




265«Buen señor, de llano en llano

le dixe, como mandades

faré, pues me consejades

consejo seguro e sano.

Mas, por el Dios soberano,

270vuestro nombre sepa yo.»

Respúsome: «Amigo, so

Theresías, el Tebano.»





XXXV




Non con tanta diligençia

los Agenores buscaron

275la hermana, que les robaron

por oculta fraudulençia,

como yo con grand femencia

me dispuse a trabajar

con voluntad de fallar

280la deífica potençia.





XXXVI




Mas como el perseverado

trabajo con aspereza

sojudgue toda graveza

e venga al fin deseado,

285cavalgando por un prado

pinto de la primavera,

d'una plaziente ribera

en torno todo cercado.





XXXVII




Vi fermosa montería

290de vírgenes que caçavan,

que los Alpes atronavan

con la su grand bozería;

e si heco respondía

a sus discordantes vozes,

295presume, letor, si gozes,

que trabajo syntiría.





XXXVIII




De cándidas vestiduras

eran todas arreadas,

en herizos aforradas

300con fermosas bordaduras:

chapas e ricas çinturas

sotiles e bien obradas;

de gruesas perlas ornadas

las ruvias cabelladuras.





XXXIX




325E vi más, que navegaban

otras donzellas en barcos

por la ribera; con arcos

maestramente tiravan

a las bestias que forçavan

330las armadas e fuían

allí donde se entendían

guaresçer, mas acabavan.





XL




¿Quién los diversos linajes

de canes bien enseñados,

335quién los montes elevados,

quién los fermosos buscajes,

quién los vestiglos salvajes

que allí vi recontaría?

do Homero se fartaría

340si sopiera mill lenguajes.





XLI




De la gentil conpañía

una donzella corrió

al lugar donde me vio,

la qual quiso do venía

345saber: con tal cortesía

yo le respuse: «Donzella,

yo vengo buscar aquella

que limpia castidad guía.»





XLII




La ninfa, non se tardando,

350me levó por la floresta

do era la muy honesta

virgen, su monte ordenando:

tanto que me fuy llegando

recordeme de Anteón;

355e de semblante ocasión

con themor yva dudando.





XLIII




Mas desque fuyme entrando

por unas calles fermosas,

las quales murtas e rosas

360cobrián odorificando,

poco a poco separando

se fue la themor de mí,

mayormente desque vi

lo que vo metrificando.





XLIV




365E fuímonos açercando

donde la dïesa estava

do mi viso fazelava

en su fulgor acatando.

Concluyo determinando

370quel animal basileo

e la vista del linceo

la miraran titubando.





XLV




Pero después la pureza

de la su fulgente cara

375demostróseme tan clara

como fuente de belleza.

Sin duda naturaleza,

si divinidad cesara

tal obra non acabara

380nin de tan grand sotileza.





XLVI




Abreviando mi tratado,

non descrivo las facciones,

ca largas difiniciones

a pocos vienen de grado;

385a la cual muy inclinado

reconté la mi dolor,

suplicándole favor

por no ser dapnificado.





XLVII




Respuso de continente,

390mi proçeso relatado:

Amigo, perded cuydado

de ningunt inconveniente;

ca vos avedes tal gente

e de tales capitanes,

395que a todos vuestros afanes

se dará buen espidiente.





XLVIII




Perfecta, tan elevada

non la fizo emperador,

nin la gente d'Onosor

400le deve ser conparada

qual a mí fue demostrada

a batalla conviniente,

de la dïesa potente

la fabla determinada.





XLIX




405Ya tantas gentes ni tales

pujantes nin tan armadas

en estorias divulgadas

non fallo, nin sus iguales;

por do vy ser espeçiales

410los divinos mandamientos,

e como sus pensamientos

con efectos açidentales.





L




De las huestes he leído

que sobre Troya venieron,

415e quántas e quáles fueron,

segund lo recuenta Guido;

e non menos he sabido

por Dayres sus defensores;

e sus fuertes valedores

420Dite los ha resumido.





LI




Yo leí de Agamenón

el que conquirió a Turquía,

e de la cavallería

que traxo so su pendón;

425e de Ajax Talamón,

e del fijo de Peleo,

aquel que fizieron reo

de la muerte de Menón.





LII




E del antiguo Nastor

430leí e de Menelao,

e del grant Proteselao,

animoso e feridor,

e del sotil narrador

Ulixes e Polidamas,

435e sus gestas leí amas

segund las pinta el autor.





LIII




E leí de Sarpedón

e del duque Monesteus

de Castor e de Peleus,

440e del muy fiero Clirón:

e del notable varón

Pirro, que mucho loaron;

e de otros, que arribaron

al puerto de Tenedón.





LIV




445De Príamo el virtuoso,

de Etor e sus hermanos,

ya pasaron por mis manos

sus estorias con reposo:

non metaforo nin gloso

450en el trágico tratado;

pero yo non he fallado

tal tropel, nin tan fermoso.





LV




Prestamente los collados

e llanos de la montaña

455fueron llenos de compaña

de amigos e alïados:

los pendones desplegados,

las vanderas, estandartes,

non tardaron amas partes

460desque aquí fueron llegados.





LVI




Ya sonavan los clarones

e las trompetas bastardas,

claronías e bonbardas

pasavan distintos sones:

465las baladas e canQiones

e rondeles que fazían

bien atarde los oían

los turbados coraçones.





LVII




Las enseñas demostradas,

470se movieron las planetas

en ordenanças discretas

e batallas ordenadas;

por escuadras bien regladas

començaron la batalla,

475tan cruel que non se falla

ninguna de las pasadas.





LVIII




La perfecta Fermosura

supitamente corrió

mi tropel, e lo rompió

480con tan gentil catadura,

que sin vergüença e mesura

luego nos desbaratamos,

e nos dimos e entregamos

a su capitán Cordura.





LIX




485Cierto non tardó Destreza,

mas, como sabía guerrera,

firió por la costanera

con tan inica ardideza,

que la mi ruda Pereza

490e pesado Ynpedimento

fuyeron sin ningún tiento

perseguidos de Nobleza.





LX




Bel Donayre e Joventud

ronpieron por otra parte;

495así que nuestro estandarte

cayó sin toda virtud;

la bondat e multitud

de gente que se convenga,

non sé tal que se detenga

500mayormente en solitut.





LXI




Yo vi leona indignada

sobre fijos, e raviosa;

e la piedra impetuosa

del çáfiro congelada;

505e de la tigre ensañada

en la Thebaida leí,

e su ferocitat vi

en estorias, e pintada;





LXII




E la ravia de Panteo

510leí, e de Tesifone,

e de la sañuda Prone

en el crimen de Tereo;

pero yo nin vi nin veo

de tal yra cual ardió

515Dïana, desque sintió

la destroça del torneo.





LXIII




E movió con lavandera

de su reguarda delante,

como la bestia rapante,

520quando se faze más fiera;

mal trayendo la primera

batalla, que así caída,

desbaratada e vena,

le fabló en tal manera:





LXIV




525«¡O gente desacordada,

cuya fama se destruye,

e de quien vergüenza fuye

e virtud es separada:

ya muerte fuera pasada

530y libertad defendida;

pues pensad quál es la vida

para siempre desonrada!





LXV




Est non es denegada

de Mares la tal vitoria,

535non queramos ver la gloria

de Venus esta vegada:

fenescamos por espada,

que es el sepulcro viril,

toda terror femenil

540escluída e despachada.»





LXVl




De tal sermón provocados

y a batalla traídos,

bien así los perseguidos

como presos e llagados,

545firvientes e inflamados,

retornamos por tal son

qual Çesar el Rubicón,

todos themores dexados.





LXVII




Inmensa fue la porfía

550e dubdoso el vençimiento

de la vuelta que recuento

e non se reconosçía

destas gentes quál avría

la fortuna favorable;

555ca fecho tan espantable

¿quién lo determinaría?





LXVIIl




Pero Dïana fería

con tanta furia e rigor,

que fazía grand pavor

560a todo ome que lo vía,

e dañava e non temía

los adversarios crueles

e buscava los tropeles

e en más saña se ençendía.





LXIX




565El fijo Ascanio, que a Dido

onesta vida robó,

sin orden se recluyó

en la batalla vençido;

e con un grand alarido

570Venus, Júpiter e Juno

socorrieron de consuno

al fraudulente Cupido.





LXX




E las hazes se movieron

de su batalla seguidas,

575de campañas tan guarnidas

que los mis ojos non vieron;

e por tal modo firieron

e con saña tan ardida,

que Dïana fue vençida

580e las mis hazes ronpieron.





LXXI




Por el poeta mantuano,

no Ovidio, Séneca, Austacio,

Pánfilo, Catón, Oraçio,

Omero e Tus, romano,

585nin por Tulio nin Lucano,

tanta sangre derramada

non puede ser recontada,

pues ¿cómo podrá mi mano?





LXXII




De mortal golpe llagado

590en mi pecho, e mal ferido

en el campo amortecido

yo finqué desconsolado;

e prestamente robado

yo fui como Proserpina,

595e de Cupido e Çiprina

a pensamiento entregado.





FIN




Del qual soy apressionado

en grandísimas cadenas,

do padezco tales penas

600que ya non vivo, cuytado.





  Triunfete de Amor


Otro tractado e decir del señor Marqués de Santillana



I




Siguiendo el plaziente estilo

a la dïesa Dïana,

pasada, ó çerca del filo,

la ora meridïana,

vi lo que persona umana

tengo que jamás no vio

ni Valerio que escrivió

la grand estoria romana.





II




Ya salía el agradable

Mayo mostrante las flores

e venía el inflamable

junio con grandes calores:

incesantes los discores

de melodïosas aves,

oí sones muy süaves

triples, contras e tenores.





III




Aflegido con grand fiesta,

segudando los venados,

entrado en una floresta

de frescos e verdes prados,

dos coseres arrendados

çerca d'una fuente estavan,

de los quales nos distavan

los pajes muy arredrados.





IV




Vestían de azeytuní

cotas bastardas bien fechas,

de un fino carmesí

raso, las mangas estrechas;

las medias partes derechas

de vivos fuegos bordadas,

e las siniestas senbradas

de goldres llenos de flechas.





V




Quise saber su vïaje,

e con toda diligencia

abrevié por el boscaje

el paso sin detenencia.

Con retórica eloqüençia

vinieron de continente

a me saluar sabiamente,

denotando su prudençia.





VI




Díxeles, en respondiendo

segund modo cortesano,

omillmente proponiendo:

«El Potente soberano

vos influya en el mundano

orbe de felicidat

premio de rica bondat,

que es el galardón humano.»





VII




Pregunté sin dilación:

«Señores, ¿dó es vuestra vía?»

Mostrando grand afeción,

pospuesta toda fullía,

dixieron sin villanía:

«A nos plaze que sepades

aqueso que preguntades,

usando de cortesía.





VIII




Sabed que los trïunfantes

en grado superiores

onorables dominantes

Cupido, Venus, señores

de los nobles amadores,

delibraron su pasaje

por este espeso salvaje

con todos sus servidores.»





IX




Non pude aver conclusión

aunque los vi ser placientes

de me tornar responsión

con graciosos continentes,

por grant multitud de gentes

que entraron en la montaña:

ya tan fermosa conpaña

non vieron onbres bivientes.





X




Non crió naturaleza

reyes nin enperadores

en la baxa redondeza,

nin dueñas dignas de onores,

poetas nin sabidores,

que non vi ser aguardantes

a estos dos illustrantes,

dios e dïesa d'amores.





XI




Allí vi a magno Ponpeo

e a Çipión el Africano,

a Menbrot e a Perseo,

Paris, Etor el troyano,

Aníbal, Urbio, Trajano,

Arquiles, Pirro, Jasón,

Ercoles, Craso, Sansón,

e Cesar Otavïano.





XII




Vi al sabio Salomón,

Euclides, Séneca e Dante,

Aristótiles, Platón,

Virgilio, Oracio amante

al astrólogo Atalante,

que los cielos sustentó

segund lo representó

Naso metaforisante.





XIII




Vi otros que sobreseo

por la grand prolixidad,

aunque manifiesto veo

ser de grand autoridad;

vi a la grand deïdad

diáfana e radïante,

a quien jamás igualante

non vieron en dinidad.





XIV




Cupido, el qual se mostrava

ser monarca de potentes

prínçipes, que a sí levava,

e sabios muy trasçendentes:

vile de piedras fulgentes

muy luçífera corona,

más clara que non la zona

de los signos transparentes.





XV




Paresció luego siguiente

un carro triunfal e neto,

de oro resplandesçiente

a modo fecho discreto:

por ordenança e decreto

dos señores arreantes,

quatro coseres amblantes

lo llevavan plano e reto.





XVI




En él por admiraçión

me quiso mostrar Fortuna

la grand clarificaçión,

más cándida que la luna,

Venus, a quien sola una

non vi por aquivalente

discreta, sabia, prudente,

digna de çelsa tribuna.





XVII




Vi ançillas sofraganas,

vestidas de la librea

d'aquellas flechas mundanas

que mataron a Medea:

vi a la Pantasilea,

Dayni, Fedra, Adrïana,

vi la discreta troyana

Breçaida, Dacne Penea.





XVIII




Vi a Dido, Penelope,

Andrómaca, Pulicena,

vi a Felis de Rodope,

Ansiona et Filomena:

vi Cleopatra e Elena,

Semele, Clause, Enone,

vi Semeramís e Prone,

Ysifle, Palas e Almena.





XIX




Por espreso mandamiento

de la diesa honorable,

sin otro detenimiento

una dueña muy notable

enbraçó el arco espantable,

e firiome tan syn duelo

que luego caí en el suelo

de ferida inreparable.





XX




Me vi ferido a muerte

de la frecha infeccionada

de golpe terrible e fuerte,

que de mí non sope nada;

por lo qual fue ocultada

de mí la visyón que vía,

e tornose mi alegría

en tristeza infortunada.





FIN




Non puede ser numerada

mi cuyta desde aquel día,

que vi la señora mía

contra mí desmesurada.





  Glosario



aborrir: aborrecer


acatar: mirar


adonado: hermoso, donoso


Adriana: Ariadna


afixo: fiel


aflato: soplo


aguardar: acechar


al: otra cosa


alcor: colina


alcorques: sandalias con suelo de corcho


Alimaña: Alemania


amblar: andar los caballos moviendo a un tiempo el pie y la mano de un mismo lado


amos: ambos


amparamento: amparo


ancilla: doncella


aprés: después


ardido: valiente


argayo: abrigo burdo


armento: rebaño


arreante: lacayo


arredrar: apartar


arrendado: con riendas


arreo: adorno


asayar: intentar


asseo: belleza, donaire


aspios: áspides


atal: tal


atender: esperar


ayuso: abajo


azeytuní: tela de seda del color de la aceituna


bastarda (trompeta): la que media entre la del sonido grave y la del agudo


basteçer: preparar


blanchete: perrillo faldero


blasmar: afrentar


brama: mugir del ganado en celo


broncha: broche


buscaje: boscaje


cabaña: vacada


car: pues


caramida: calamita, imán


carrera: camino


çedo: pronto


çelsa: excelsa


certinidad: certeza


çiente: hombre sabio


çintura: cinturón


coladillo: venado


collera: cuello


coser: corcel


crespina: cofia


cudar: pensar, desear


cuita: congoja, ansia


cuydoso: preocupado


charpar: bordar


dagnificar: dañar


deesa: diosa


defender: prohibir


defensar: defender, apartar


delibrar: decidir


denegar: excluir


despartir: apartar


despenderse: marcharse; acabarse; consumirse


desque: desde que


discores: cantos


donoso: gracioso


emicante: radiante


empecer: impedir, molestar


enartar: engañar


en proviso: en seguida


ensañarse: enojarse


Erudice: Eurídice


esparvel: gavilán


estormente: instrumento


estrena: regalo; comienzo


estribera: estribo


fadado: predestinado


fallir: fallar


fallir (sin fallir): sin falta, sin doblez


favorido: favorito, favorecido


fazelar: pasmarse


femencia: vehemencia


filusumía: fisionomía


fimineo: femenino


fincar: quedar


folgar: divertirse, retozar


fossado: a modo de foso


fruente: frente


fullía: locura


garnacha: adorno del cuello


gasajado: deleite


goldre: aljaba, recipiente para flechas


guadamaña: zancadilla


guardar: mirar


guarir: curar


guisa: clase, manera


hargante: manto


hopa: vestidura a modo de túnica


infintoso: afectado


langor: languidez


ledo: alegre, contento


lepuzcano: guipuzcoano


levar: llevar


liesa: alegría


longinco: lejano


llana: llanura


maestresa: señora, dueña


maguer: aunque


malenconía: melancolía


manida: vivienda


Mares: Marte


menbrar: recordar


ome: hombre


pagado: satisfecho


parcionero: el que participa de algo


pellote: traje talar


peña: piel


persona: presencia


pieça: rato


plaga: llaga


planto: llanto


policía: atildamiento, pulcritud


prea: botín


presado: de color verde claro


prieto: negro


proporcionar: formar y ordenar


puma: manzana


querella: queja


quistión: cuestión


recabdar: premiar


reguardar: mirar


remor: rumor


reqüesta: demanda


revesar: rechazar


roçagadas: rozadas, brillantes


reçegante: colgante


saya: falda


sayo: vestido


segudar: seguir


señero: solo


sirte: desierto del norte de África


so: soy


so: bajo


sobreseer: callar, omitir


sofragano: seguidor


surtir: salir


suso: arriba


tajaña: hombro


tapete: alfombra


taragón: escudo grande


trasechador: el que olvida o abandona algo


turar: durar


turbança: turbación


uffana: ufanía


uxel: pájaro


vegada: vez


vegüela: vega pequeña


vestiglo: fiera, monstruo


vezar: acostumbrar


viso: vista
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    ÍÑIGO LÓPEZ DE MENDOZA (Carrión de los Condes, Palencia, 1398 - Guadalajara, 1458), primer marqués de Santillana, es uno de los escritores más importantes del siglo XV, prototipo del caballero letrado de la época. Miembro de una de las familias más poderosas de la nobleza, intervino activamente en la política de la época y participó en diversos hechos de armas. Escribió una extensa obra poética, en la que cultivó los más variados géneros y formas, desde la canción lírica al soneto, y desde el decir narrativo al poema dialogado. Reconocimiento universal han merecido sus serranillas, sus sonetos «al itálico modo» y sus proverbios. Dio impulso también a una intensa actividad humanística de traducción y colección de libros, que reunió en abundante número en su biblioteca del palacio de Guadalajara.
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